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Profesor de la 
Universidad del Pacífico 

Desafortunadamente 
los economistas estándar 
han maniatado nuestra 
disciplina con diagnósticos 
sesgados y recomendacio-
nes limitadas. Han diseñado 
modelos analíticos de in-
terpretación de la realidad 
económica donde casi toda 
intervención del Estado es 
perniciosa, razón porlacual 
hayque dejarque los merca-
dos operen Libremente para 
resolver los desequilibrios. 

LO ESTÁNDAR 
En la mayoría de los li-

bros de texto que utiliza-
mos en nuestras escuelas 
de economía solo hay espa-
cio para la política fiscal, 
la monetaria y algunos 
instrumentos para reducir 
algunas imperfecciones del 
mercado. Ahora a diferen-
cia de lo que ocurría cinco 
o seis décadas atrás ya no 
existen las políticas inter-
medias (o de nivel meso) 
como la política industrial 
y regional. No existe más 
la política cambiaria y de 
ingresos. 

No hay instrumentos de 
control directo muy utili-
zados por las economías 
desarrolladas (relativos 
al comercio exterior e in-
migración). Ni tampoco 
otros quizás más impor-
tantes como los cambios 
en el marco institucional 
relativos a la mejora de las 
condiciones competencia, 
ajustes institucionales, y 
el perfeccionamiento de 
acuerdos internacionales, 
entre muchas otras áreas 
ahora soslayadas. 

POLÍTICA INDUSTRIAL 
En el último número de 

la Revista Finanzas y Desa-
rrollo del Fondo Monetario 
Internacional de junio de 
2024 dedican un artículo 
al título de esta nota, re-
habilitandoy revaluando el 
rol de La política industrial. 

Los autores son Réka 
Juhász, profesora adjunta 
de Economía en la Univer-
sidad de British Columbia 
y Nathan Lane, profesor 
adjunto de Economía en 
la Universidad de Oxford. 
Estos autores juntamente 
con Dani Rodrik acaban de 
terminar un libro sobre la 
nueva economía de la po-
lítica industrial. 

RENACIMIENTO 
Los autores señalan 

que otrora relegadas al 
olvido por las autoridades 
económicas con u navisión 
académica tradicional, las 
políticas industriales —es 
decir, las medidas toma-
das por el Estado para 
alterar la composición de 
la actividad económica—
están resurgiendo. Sin ir 
más allá, solo en EE.UU. la  
transición a las energías 
verdes, la competencia 
geopolítica y la resiliencia 
de la cadena de suministro 
están engendrando políti-
cas industriales nuevas e 
importantes. 

La reaparición de la 
política industrial en las 
economías avanzadas vie-
ne acompañada de cuestio-
namientos sobre sus pros, 
sus contras y su funcionali-
dad, pero estos debates no 
abordan la ampliavariación 
de las prácticas mundiales, 
los motivos por los cuales 
las políticas prosperan o 
fracasan, ni su viabilidad 
en el mundo real. Gracias  

a nuevos estudios, la per-
cepción empírica de estas 
políticas está mejoradapta-
da a nuestros tiempos; aun 
así, J u hász y Lane piensan 
que esta reinterpretación de 
la política industrial requie-
re un serio análisis de las 
fuerzas políticas de fondo. 

DISCUSIÓN POLÍTICA 
Para Juhász y Lane las 

políticas industriales son un 
eco de la coyuntura política 
local. Dado que se caracte-
rizan por la concentración 
de sus beneficios y la dis-
persión de sus costos, asig-
nadas constituye a menudo 
un acto político plagado de 
tensión y, aveces, para cier-
tos intereses creados, una 
ocasión para intentarcaptar 
rentas. Las políticas trans-
formativas pueden susci-
tar polémicas en el plano 
político y representar una 
amenaza económica para 
los interesados en que todo 
siga igual. 

Asimismo, aunque las 
decisiones de políticas  

pueden amoldarse a las 
fallas de mercado y las 
limitaciones económicas, 
los incentivos políticos de 
las autoridadestambién in-
fluyen. Porello, las amplias 
diferenciasen laexperiencia 
con la política industrial no 
pueden explicarse solo en 
términos de la disciplina 
económica. Las políticas 
industriales que se ponen 
en práctica son las que se 
corresponden con la rea-
lidad política, pero esa es 
una dimensión de laque se 
desentienden casi todos los 
analistas de la economía 
política. 

EJEMPLOS EXITOSOS 
Los autores junto a Dani 

Rodrik muestran diversos 
ejemplos de ciertos episo-
dios de política industrial 
que han producido efectos 
extensos, positivos y, ocasio-
nalmente,transformadores. 

Eldesarrollo de la indus-
tria pesadayquímica bajo la 
presidencia de Park Chung-
hee, en los años'sesenta,  

transformó a Corea del Sur 
en un gigante dentro del 
sector, un emprendimiento 
tan particular que ninguna 
entidad externa —ni siquiera 
el Banco Mundial— estuvo 
dispuesto afinanciado. Esta 
iniciativa impulsó la expan-
sión del producto y el desa-
rrollo de las exportaciones 
en los sectores deseados, les 
trasladó unaventajacompa-
rativay mejoró la economía, 
colmando las expectativas 
de las autoridades. 

La Italia de la posgue-
rra persiguió una intensa 
política industrial durante 
décadas con la finalidad de 
reactivar el desarrollo de las 
rezagadas regiones del sur. 
Mediante esta política, se 
crearon agrupaciones dura-
deras de desarrollo econó-
mico (clusters) en términos 
tanto de la manufacturaal-
tamente calificadacomo de 
los servicios con uso inten-
sivo del conocimiento que 
surgieron para respaldarla. 
Según las estimaciones, se 
incrementó la producción 
industrial nacional; es decir, 
no se limitó a reorientar la 
producción hacia los ámbi-
tos que interesaban a las 
autoridades. 

OTROS EJEMPLOS 
Los autores señalan que 

no todas las políticas indus-
triales tienen la escala ni el 
alcance que producen estos 
efectos. Algunos estudios 
de casos en América latina 
muestran que, a una esca- 

la mucho más pequeña, las 
políticas industriales con-
tribuyeron a la prosperidad 
del mercado de exportación. 

Entre los ejemplos, cabe 
mencionarlosvuelos decar-
ga de aerolíneas estatales 
para transportar flores de 
Colombia al mercado de ex-
portación estadounidense, 
asícomolacolaboración en-
tre cultivadores privados y 
los servicios de investiga-
ción y extensión agraria 
para extender el cultivo 
de soja a las sábanas del 
norte de Brasil. 

Otros proyectos experi-
mentalessemejantes, reali-
zados en África, mostraron 
resultados prometedores; 
entre ellos, una política 
multidireccional para pro-
mover la exportación de 
flores frescas en Etiopía. 
En otro orden de ideas la 
exportación de salmón de 
Chile, las actividades side-
rúrgicas de Brasil y México, 
la producción de aeronaves 
Embraer de Brasil, la pro-
ducciónyexportación de au-
tomóviles de Brasily México 
son todas resultados de la 
política industrial. 

ALGUNOS FRACASOS 
Juhász y Lane anotan 

que esta política industrial 
reimaginada ha demostra-
do su potencial, pero los 
escépticos mencionan los 
fracasos que mancillan la 
economía del desarrollo. 
Los desastres producidos 
por la política industrial 

La política industrial esti 
una reinterpretación económica 
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Urgencia de reducir 
impuestos y liberar 
la economía 

L
a cargatributariay las regulaciones excesivas han 
sido históricamente barreras significativas para el 
desarrollo económicoy empresarial en el Perú. Para 
cambiar este paradigma, es necesario adoptar un 

enfoque Liberal en el gobierno, que priorice la reducción 
de impuestos y la simplificación de regulaciones. Este 
cambio no solo fomentará el crecimiento económico, sino 
que también se convertirá en el motor de desarrollo que 
el país necesita con urgencia. 

Reducir los impuestos tend ría un impacto inmediato 
y positivo en la economía peruana. Menos impuestos 
significan más dinero en los bolsillos de los ciudadanos 
y las empresas, lo cual se traduce en un aumento del 
consumo y la inversión. Este incremento en La actividad 
económicagenerará más empleosy mejorará lacalidad de 
vida de todos los peruanos.Ádemás, al reducir la evasión 
fiscal, el Estado podría mantener e incluso aumentar su 
recaudación al formalizar a más contribuyentes. 

Los emprendedores enfrentan trámites burocráti-
cos que no solo consumen tiempo y recursos, sino que 
también desincentivan la inversión. Un gobierno liberal, 
comprometido con la simplificación y modernización de 
estas regulaciones, permitirá que los negocios operen con 
mayoreficienciay agilidad, fomentando así la innovación 
y la competitividad. 

En ese sentido, una política económica liberal y pro-
mercado impulsará la economía peruana hacia un creci-
miento sostenido, permitiendo que el mercado funcione 
de manera más eficiente, asignando recursos donde sean 
más productivos. Esto, a su vez, atraerá más inversión ex-
tranjera, que verá al Perú como un destino favorable para 
hacer negocios debido a su entorno regulatorio y fiscal. 

Los peruanos seremos los principales beneficiarios 
de estas políticas. Con menos impuestos y regulaciones, 
tendríamos más libertad para innovar, crecer y compe-
tir tanto a nivel local como internacional. Esta mayor 
libertad económicafortalecerá el espíritu emprendedor 
y fomentará la creación de nuevas empresas, generando 
más empleos y di namizando la economía. 

Porello, un Perú liberal, con una menorcargatributaria 
y una regulación más eficiente, no solo es posible, sino 
necesario. Este es el camino hacia un país más próspero 
y con más oportunidades para todos. 

Abogado constitucionalista. 
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de juhász y Lane 

en las naciones africanas 
independizadas, entre mu-
chos otros, revelan la per-
cepción de los fracasos del 
Estado: intervenciones que 
siembran más ineficiencias 
y distorsiones de las que re-
suelven. 

En algunos casos, las 
fallas de mercado justifi-
caron intervenciones me-
diante políticas industriales 
pero los gobiernos, con sus 
fracasos, han puesto en en-
tredicho su pertinencia. Las 
inquietudes que gi raban en 
torno a los fracasos estata-
les y la política industrial 
se cristalizaron cuando la 
gran ola del desarrollo hizo 
cresta en los años setenta. 
Al cabo de décadas de en-
tusiasmo, las economías en 
desarrollo se encontraron, 
en las palabras de Anne O. 
Krueger: empantanadas en 
políticas económicas clara-
mente impracticables. 

ABANDONAR 
ESCEPTICISMO 

Efectivamente, Los ries-
gosy las fallas de la política 
industrial son reales, pero 
el escepticismo de los eco-
nomistas se ha plasmado 
en aseveraciones contun-
dentes y deterministas. Si 
el fracaso del Estado es una 
característica endémica de 
La política industrial, dirán 
no hay razones para perse-
guirla. Sin embargo, para 
Juhász y Lane, tampoco las 
hay para poner en entredi-
cho su éxito. 

Llevado al extremo, el 
pesimismo económico ha 
culminado en un rechazo 
total de la estrategia in-
dustrial, aduciendo una 
especie de teorema de la 
imposibilidad.Algunosaca-
démicos sostienen que La 
política industrial es im-
posible. Durante décadas, 
gran parte del pensamiento 
económico tradicional fue 
en mayor o menor medida 
una encarnación de esa óp-
tica. Todos estos debates 
no dejaron margen para 
comprender las condicio-
nes necesarias para que 
la política industrial diera 
fruto, y mucho menos los 
medios para lograrlo. 

ALGUNAS 
LIMITACIONES 

Según los autores, en la 
práctica, la política indus-
trial está limitadatanto por 
la situación política como 
por La capacidad del Esta-
do. Las decisiones sobre 
la adopción de medidas 
están determinadas por 
las instituciones políticas 
y por los agentes con poder 
político y los incentivos que 
los mueven. La capacidad 
del Estado se manifiesta en 
la posibilidad que tienen 
sus administradores para 
ejecutar Las políticas en el 
mundo real. 

Desde el punto de vista 
de estas limitaciones de La 
gobernanza, el milagro de 
Asia oriental tuvo tanto que 
ver con el entorno político  

como con la combinación 
de medidas adoptadas. El 
ambiente político imperan-
te en Corea del Sur en los 
años sesenta y setenta res-
paldó las políticas industria-
les orientadas al exteriory 
Las controvertidas reformas 
que requirieron. 

Imitar políticas sin com-
prendersu compatibilidad 
con las restricciones políti-
cas locales a menudo con-
duce al fracaso. Por ende, 
las políticas industriales 
deben analizarse dentro de 
las limitaciones que fija La 
realidad política. Es posible 
extraerprácticasóptimas de 
otros casos, pero es crítico 
comprenderlosfactores po-
líticos que están en juego 
anotan los autores. 

LECCIONES 
ParaJuhász y Lane sur-

gen tres lecciones críticas 
para el éxito de la política 
industrial. En primer lugar, 
las autoridades deben eva-
luarcuidadosamenteen qué 
medida la política industrial 
encaja en el entorno políti-
co local: quién se beneficia, 
quién sale perjudicado y 
hasta qué punto los incenti-
vos políticos respaldan me-
didassólidas. Es importante 
analizar la influencia de las 
políticas aplicadas hoy en 
el entorno político de ma-
ñana y La probabilidad de 
que resistan losvaivenes de 
los ciclos políticos. 

En segundo lugar, la ca-
pacidad de los países para 
aplicar diversas políticas 
industriales es enorme-
mente dispar, en formas 
que trascienden las limi-
taciones políticas directas; 
por eso es necesario adaptar 
las medidas a La capacidad 
administrativa y fiscal. 

En tercer lugar, en prác- 

ticamente todos los casos, 
la política industrial exige 
una inversión en capacidad 
administrativa. Esto es tan 
verdad hoy como lo fue en 
Corea del Sur en las déca-
das deL96o y197o, cuando 
el gobierno centralizó las 
burocracias e invirtió en 
capacidad administrativa. 

ASPECTOS GENERALES 
Según Los autores los 

riesgos de fracaso estatal 
pueden superarse. Cuando 
la política industrial opera 
dentro de Las limitaciones 
políticas y de gobernanza 
locales, y cuando el Estado 
invierte intensamente en La 
creación de lacapacidad ad-
ministrativa necesaria para 
emplazarla y supervisarla, 
las probabilidades de éxito 
se multiplican. 

Quedamucho porapren-
dersobre la mecánica inter-
na de la política industrial. 
Hay pocos estudios empíri-
cos sobre esta experiencia 
diversay multifacética, yes 
esencial realizar más medi-
ciones y evaluaciones. Los 
economistas y las autori-
dades deben concentrar-
se no solo en las fallas de 
mercado y la combinación 
de medidas que conviene 
adoptar, sino también en la 
dimensión políticafinalizan 
Juhász y Lane. 

COLOFÓN 
Lamentablemente la 

política industrial esta 
fuera de las preocupacio-
nes del gobierno actual, de 
la clase política y de gran 
parte del sector empresa-
rial. Sin embargo, desde la 
sociedad civil es momen-
to de reflexionar sobre su 
importancia y procurar su 
implantación en tiempos 
mejores. 
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